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PBÜEBflSlífEIITO 
Nuevamenle vuelven á darse 

pruebas de cariño entrañable la 
vieja metrópoli y los jóvenes Es­
tados del Gen Iro y Sur de Amé­
rica. 

Gomo al llegar «*fiar(?etona: la 
fragata dó guerra argentina tPre-
sideiite Sarmiento»; cono al red-
nirse en la capital española los 
miembros del Gongreso tüspano-
ameíicaao celebrado en Noviem 
bre, estalla abora también el en- | 
tusiasmo nacional y se liendeu las* 
manos hacii» el jefe del Municipio 
bonaerense al desembarcar en la 
península. 

El Alcalde de Buenos Aires trae 
UDa misión especial. La Gorpora-
cióii que preside, recono<-ida á los 
agasajos que aquí se hicieroQ a los 
marinos de la Argéntma y desean­
do al par dar una prueba de su 
cariño a la vieja Esi)aña, adoptó 
en su día varios acuerdos, entre 
los cuales figura uno que no esta 
cumplido: regalar un objeto de 
arle á la rein/i, digno por su rique­
za y mérito lie la t-apltai aigeciti 
na y de la persona qie ocupa el 
trono espüfiol. 

La obra fué fni-ar^'i ii á uu ar 
lista eminente:—Beiilliure; -ya es-
14 lérrhina<la y al efe<to de reco­
gerla y hacer la dona-ion, lia atra­
vesado el mar, llegando á España, 
el Alcajt<4e4e BiieuQs Aires. 

Ea nombre de la patria común, 
lo ba recibido Gadiz, significan 
dolé el boudo sentimiento que pal­
pita tn la tierra es()añola hacia 
aquellas regiones americanas qué 
fueron prolongaciones de la me­
trópoli y que son boy naciones 
florecientes y libres, desligadas t|? 
todo lazo material con Españ;t," 
pero unidas a ésta por I-i historia, 
por el habla, por las costumbres, 
por lazos morales que nadie in­
tento nunca desalar y todos esLa 
mosen la obligación de robuste­
cer. 

La visita del Alcalde de Buenos 
Aire?, como la de los tripulantes 
del cSarmiento» y la reciente de 
los corigresisbas de procedencia 
americana, tiende á apretar los 
mencionados lazos. Esa visita no 
es la de un extranjero. Para Espa­
ña es la visita del hijo emancipado 
qua,oflk.Fdbo aisth-Bíadresa't'artño; 
para nosotros es la visita del her­
mano que abandonó el bogar pa­
terno para fundar nueva familia 
dejando subsistentes, cada vez mAs 
firmes, los lazos de la fraternidad 

Gumpliendo una misión satisfac-
towa; respondiendo á los senti­
mientos de hiilalguía en que se 
amamantaron cuantos estados li­
bres de origen español pueblan el 
mundo, el Alcalde de la capital de 
uno de esos Estados llega al anti­
guo bogar arrastrado por un sen­
timiento de noble gratitud. Su pre­
sencia nos hace ver en ese magis­
trado a toda la Amérii-a española, 
ante la cual nos descubrimos, po 
niendo en nuestros labios un viva 
fervoroso, compendio de nuestros 
cariños hacia nuestros hermanos 
de la rica y tloreciente A nórica. 

EL BflPJIEJIiSTIIüEllfl 
El btlHuoe pobliuado por él Banco de 

CartHeena, del CUAI dimos oopiít i^ DU»-8< 

tros lentores HD la primera pl&na de 
na<íStro iiúm*jro de ayer, p >ne de inani-
flesto la firmeza y seguridad oon qae 
fuaciona dicho escableoimiento de eré 
dito. 

La seearidnd de los docuiuentoa qac 
uonstitayen sa caneca; la partida de 
oaeiuas corrientes, pequeña oon relación 
al capiíal, pero muy grande para el bre­
ve tiempo que funciona el Banco; las 
atilida<le9 alt^axzadas y el desarrollo 
que inensualmente vaa adquiriendo las 
Operaciones, orueban que no andábamos 
iJescainina'la^ cuaudo á raiz de la insta-
laoióii d>j esto establecimiento de crédi­
to le aasraramoa vida próspera y dila-
lada, mas iisongera & medida qae fútase 
más larga. 

Cinoaenta mil pesetai de ganancias 

en ej prhaer balance no S'in muobaa; 
pero debe tenerse en cuenta que hasta 
ahora sido ha empleado el Banco una 
parte pequeña de su oapitul. Además, 
los gastos generulea pesan todos sobre 
esa pequeña parte del capital social em­
pleado Cuando el Banco adquiera su 
completo destrrollo—y lo ha de alcan­
zar,.por que üu«uta coit oHpital bastwnto 
—al par que aumentarán las ganancias, 
disinintiirá la relación entre aquél y los 

gastos generales; porque en vez de gra­
vitar éstos sobre los dos millones esoa 
sos empleados hasta ahora, gravitará 
sobre los diez de que consta por virtud 
del valor de las aooiones emitidas y da 
las que se conservan en cartera. 

La marcha del Banco es lenta pero se­
gura > fi'-ine y ya lo dirá el tiempo por 
los balanooíí suc«»uvaa qae se vayan pu­
blicando. 

CÜA'JROS CELKBiS DE POÜSSIN 

Ti-.Jit»u¿M^^^' 
LA ADORACIÓN DÉLOS MAGOS 

Representa este cuadro la llegada de los Ruyes Magos á Jadea, los cuales, si" 
guit-ndo la rutilante estrella que los guiaba, encuentran al niño Jesüs, sostenido 
por su madre, y se arrodillan ante El, sin que lo rústico de la morada que cobija 
al Redentor del mundo les cause Impresión alguna. Ofréoenle oro, incienso y mi­
rra. 

Pertenece este caadro al Museo francés y mide 5 pies cinoo pulgadas de anoho, 
por 5 pies de alto. 

D' todos los pescados el que más con­
tribuye á la alimentación de la humani­
dad es el arenque. 

Edison tiene más de 30.000 hombros 
empleados en diferentes partes del mun 
do y lleva gastado en experimentos pe­
setas 13.200 000. 

El cinco es un número sagrado 
los chinos. 

para 

Las plantas crecen más dóprisa de 4 á 

6 de la naaflana que en las demás horas 
del día. 

Un bacalao que se pascó híoa tiempo 
en Inglaterra tenia es el estómago 59 
anzuelos. 

También se ha pescado otro en Esco­
cia dentro del cual se halló una botella 
tapada que contenía un papel con las 
siguientes pa'abras: 

«Ballener 1 Lucio se va & pique á 160 
kilómetros de Dunnet Head. ¡Dios nos 
ayude!» 

Loo egipcios debieron llegar & la per­
fección en el arte de destilar los perfu­
mes. 

Buena prueba de ello son unos vasos 
de alabastro que tuvieron períume y se 
conservan en los Museos, que aun des­
piden un poderoso aroma, no obstante 
tener de dos á tres mil afios de exis­
tencia. 

Todos los miembros de la familia real 
4e Inglaterra tienen el caprlohg de in» 
ventar y dibujar las joyas que se rega­
lan unos á otros. 

El teatro mayor del mundo es el de la 
Opera de Parla. Cubre una extensión de 
más de lO.OOü metros cuadrados de te­
rreno. 

Los anzuelos que boy se usfn son 
iguales & los de hace veinte siglos, ex­
cepto en el material, pues aotnalmente 
se hacen de acero y antes se baolan da 
bronce. 

El metereólogo parisiense M. Mete-
riohtb calcula que la cantidad de agua 
que el sol convierte en vapor solamente 
en el mar Mediterráneo durante los días 
calurosos del estío, no baja de 5.280 
millones de toneladas. Según esto, la 
cantidad de agua que en un dia oalaro-
so evapora el sol en todos los mares da 
las zonas templadas y tropicales debe 
alcanzar la cantidad de 245 millones de 
toneladas. 

Los huevos de las aves marinas tienen 
la particularidad notable de afectar 
forma cónica, de modo que ruedan siem­
pre formando un circulo. Sí la sabia na­
turaleza no les hubiera concedido esta 
torma, muy pocos huevos se lograrían, 
porque estas aves los ponen siei^pre so­
bre los salientes de los precipicios donde 
no hay estabilidad fácil para huevos de 
otra forma. 

Un acróbata americano hizo una apues­
ta con un atleta de Yiena sumamente 
original. 

Le aseguró que no podría resistir la 
calda de cinoo litros de agua, gota & 
gota, en un mismo punto de la mano, 
desde un metro do altura. El atleta ore-
yendo la cosa lo más fáoil del mando, 
aceptó la apuesta y se dio principio á la 
prueba en presencia de una porción da 
espectadores. Cuando habían caído ya 
305 gotas sobre la njano, la cara del 
atleta se puso roja dando maestras de 
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recibió oon deferencia. Cuando me vio á mi que ha 
bia sido testigo prosencíal del horrible suceso, no 
peataOeó siquiera. No hizo alnsión alguna á mi ma-
raadre ni & su padre, hermana y marido, lo mismo 
(como dice nuestro proverbio) qne si tuviese llena 
de agua la boca. Tenía dos hijas, ambas muy lindas, 
asbeltas, de amable rostro, oon una expresión ale­
gre y oariflosa en sus ojos negros. También tenia un 
hijo, demasiado parecido ai padre, pero que, sin 
emba'go, era no maohaobo enoact tdcr. Durante la 
disousidn entre los propietarios, Ana parmaneoió en 
Una aotitnd mny tranquila, rebosando dignidad. Sin 
manifestar suma obstinación ni exuesiva avidez, na­
die comprendía mejor qae ella misma suf propios 
intereses, ni sabía exponer y dt fender sus dereobos 
de ana manera más convincente. Conooia al dedillo 
todas lasleyes relativas al asunto, inclusive las oir-
calares ministeriales. Hablaba pooo y con dulce voz; 
pero cada palabra iba derecha al objeto. Ei resulta­
do final de aquella conferencia fué que pasamos por 
todo oaanto exigía, y qae hicimos concesiones que 
a nosotros mismos nos parecieron mentira. A la 
vuelta, dos hidalgos se trataron A sí propios y en 
público de imbéciles: Todos refanfaflaban y movían 
I« ttttbeca oon talante disgastado. 

—|Vay»tintalen»iodemtU«'"'—daoia uno de allos. 
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—¡Es una soberbia canalla!—-afladió otro menos 
delicado en sus expresiones.—Como suele decirse, 
os hi.ce luuy blanda la cama, pero ea duro dormir 
en ella. 

—lY qné miserable!—dijo un tercero en discordia. 
— ¡Una cucharada de caviar, una cepita de aguar* 
diente por barba... y se acabó! 

—¿Qué podéis aguardar de esa mujer?—excla­
mó un hidalgo qae basta entonces había estado en 
silencio.—¿Qqién ignora que envenenó á su marido? 

Con gran sorpresa mía, nadie hizo protesta ooatra 
tan terrible acusación. Aún me quedé más perplejo 
al ver que todos, fueran quienes fuesen, incluso el 
hidalgo poco delicado, dieron testimonio del mayor 
respeto hacia Ana. El Juez de paz llegó hasta el liris­
mo, exclamando: 

—Es Semíramis ó la gran Catalina. En lo que res­
pecta á la obediencia de sus colonos, un modelo. En 
lo qu*-! atiafie á la educación de sus hijos, an modelo. 
¡Qué cabeza! ¡Qué cerebro! 

Aparte lo de Semíramis y Catalina, era indudable 
que la viuda do Slotkin llevaba una vida muy feliz. 
Su familia, aa servidumbre, ella misma, todo respi­
raba oontentamiento por dentro y por fuera, la gr.n-
ta serenidad de la salud física y moral. Hasta qué 
panto mereoies* ella semejante felicidad, eso era 
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—Pues bien. Ahí habita su principal jefe, sa ma­
dre. 

—¿Una mujer? 
—Si, una madre. La llaman ana Santa Virgen Ma­

dre de Dios. Dicese que ésta es muy severa, an ver­
dadero general, Maneja los rublos á millares. ¡Ab, 
como yo pudiese, ahorcaba á todas esas Santas Vír­
genes! ¿A qué hablar de esto? 

Las palabras de Vikulof rae impresionaron mu­
cho. Desde entonces me desviaba oon freouenoia de 
mí camino, expresamente por ver ana vez más la 
oasa mistM^osa. Un día que llegaba yo frente ft sa 
puerta, oí (¡oh milagrol) descorrer la tranoa de Hia-
dera; rechinó la llave en la oerradnra, abrióse <ik)n 
lentitud la puerta; bajo t̂ na düga de colorínes apare­
ció una magnífica oabasá de caballo oon la orín tren­
zada; y una ligera tel$ga como las de los oomerolan-
tes ricos salió del patio y entró en el camino. Sobre 
el cojín de ouero, b&oia la partedoode estaba yo, iba 
sentado un hombre de unos treinta afios, de unas 
facciones notablemente hermosas y correctas. Vestía 
an ttaftan negro, muy limpio; y llevaba un birrete, 
también negro, que le cabría la frente basta los 
ojos, Con grave apostura tenia las riendas del brio­
so animal que arrastraba la telega. A su lado iba 
sentada una majer de arrogante porto, tiesa oomo 

3Sf4^il^áw;^*A*4^k*«-j5ffl«-tw'«v-.. 
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